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Rosa era la esposa de Emilia-
no. Un día del mes de julio mu-
rió. Llevaban los dos varios años 
sufriendo. La palabra cáncer si-
gue resultando aterradora, triste. 
Años de luchas, de viajes, médi-
cos, sufrimientos, medicinas. Y 
Rosa seguía animando a Emilia-
no a continuar haciendo mes tras 
mes el ZA 49. ¿Entienden todos 
por qué en este primer número 
del curso 2010-2011 mi primera 
palabra tenía que ser para escri-
bir Rosa y mi reflexión partici-
pada y dolorida debía contemplar 
esta realidad que afecta a toda la 
familia ZA 49? La conocimos, la 
apreciamos, la quisimos. Rosa si-
guió a Emiliano en todos sus ca-
minos de maestro. Fue su aliento 
y estímulo en las dificultades, 
consejera en los momentos más 
difíciles y Emiliano su fiel y so-
lícito compañero en las alegrías 
y en las penas, sin abandonar su 
profesión, incluso haciendo más 
de lo debido. Se ayudaron en la 
debilidad y así uno y otro se 
mantuvieron fuertes en el traba-
jo, las amistades y el cariño, que 
llamamos amor. 

Rosa era como el aliento de 
ZA 49. Enferma y necesitada de 
muchas atenciones, siempre esti-

mulaba a Emiliano para que si-
guiera y siguiera. Su casa se con-
vertía en centro de reuniones, en-
cuentros y hasta almacén de pe-

riódicos. Con ella se compartían 
nuevas ideas y proyectos. Aun-
que nunca figuró por escrito en 
los consejos, ella estaba siempre 
dispuesta a la colaboración, al 
empuje, a continuar. Sin ella  
ZA 49 hubiera dejado de publi-
carse hace tiempo. Yo conocí y 
experimenté de cerca su virtud, 
su sacrificio, su amabilidad, su 
sonrisa, su dulzura en palabras y 
en obras. Mujer encantadora, es-
posa ejemplar. Marcada por la 
enfermedad, tuvo un aguante, un 
temple, una aceptación de la mis-
ma envidiable. Sus profundas 
creencias y vivencias religiosas, 
cristianas, le fueron una ayuda. 
Vivió irradiando y contagiando 
alegría y serenidad, fe y esperan-
zas profundas en Dios y en el 
Cielo, convencida firme en que 
su vida no terminaba, se trans-
formaba en otro estilo y forma 
más de gozo y plenitud. Ella cre-
yó con firmeza y esperó en las 
promesas de Dios de que con la 
muerte se abría una nueva vida 
en la que los lutos y las penas ya 
no existen. Rosa del alma, mujer 
encantadora y llena de gracia. Un 
gran ejemplo de mujer fuerte pa-
ra nuestro tiempo. Desde ZA 49 
pido para ti a nuestros lectores, 
aunque no te conocieran, un re-
cuerdo agradecido y una plegaria 
a Dios nuestro Señor que ahora 
espero y deseo sea ya definitiva-
mente tu Dios y Señor. 

 
(*) Director de ZA 49

DONACIANO 
BARTOLOMÉ 
CRESPO (*) 

Rosa

Era como el aliento 
de ZA 49. Enferma 

y necesitada de 
muchas atenciones, 

siempre estimulaba a 
Emiliano para que 

siguiera y siguiera. Su 
casa se convertía en 
centro de reuniones, 
encuentros y hasta 

almacén de 
periódicos. 
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Nuestros amigos los perros
A los canes les encanta correr, jugar y explorar. Necesitan hacer un montón de 

cosas interesantes. ¡Dar buenos paseos es estupendo para vosotros dos!

¿Verdadero o falso? 
A. Los perros han ido al es-

pacio. 
B. Los perros tienen un pé-

simo sentido del olfato y del 
oído. 

C. Los antepasados de los 
perros eran lobos. 

D. Los perros ha salvado vi-
das humanas. 

 
La visión de los perros 

Los perros ven el mundo de 

forma diferente a los huma-
nos. Ven sombras de color 
gris, azul, morado y amarillo. 

 
Comportamiento 

Es genial estar con un perro 
bien adiestrado. Pasa mucho 
tiempo con tu perro, dale mu-
cho cariño y prémiale cuando 
haga las cosas bien. 

El idioma de los perros 
Con tus amigos, juego a ser 

un perro e intento imitar estos 
sonidos. 

- Un ladrido = hola 
- Dos ladridos = adiós 
- Llanto largo = hambre 
- Jadeo = sed 
- Un gruñido = feliz 
 

Los Terranova 
Son excelentes nadadores 

porque tienen patas palmípe-
das. 

Esto hace que sean muy 
buenos como: 

A- Enfermeros. 
B- Guardaespaldas. 

C- Bomberos. 
 

Los perros San 
Bernardo 

Tienen la piel gruesa y un 
potente olfato. 

Se utilizan para respetar a 
personas perdidas en: 

A- Montañas nevadas. 
B- Playas tropicales. 
C- Junglas salvajes. 

 
Daniel Martín López 

CEIP Viriato 6º EP 
Muelas del Pan
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Uno de los aspectos más cu-
riosos que concurrían en los 
maestros de antaño se centra-
ba que éramos quizá de los 
pocos funcionarios que traba-
jábamos los domingos. Como 
algún lector habrá podido adi-
vinar y más si es colega de los 
años pasados, pensará que me 
refiero a la asistencia del 
maestro con los escolares al 
precepto dominical y a las ce-
lebraciones litúrgicas extraor-
dinarias. 

Ambos casos me ocurrieron 
en los pueblos de Arquillinos 
(Zamora ) y Bielba, Saro de 
Villacarriedo y Ajo en Canta-
bria. En todos ellos era cos-
tumbre que los alumnos se 
concentraran en las inmedia-
ciones de la escuela y luego en 
formación se llegaba al templo 
parroquial para ocupar los pri-
meros bancos que ya estaban 
reservados al efecto. La sola 
presencia del maestro y de la 
maestra predisponía que el or-
den de los escolares en la igle-
sia es total y ejemplar, aten-
diendo en todo momento las 
indicaciones de los educado-
res. Como los profesores eran 
las personas que estaban más 
cerca del altar, tenían por 
principio ser los más indica-
dos para leer las lecturas de 
la Santa Misa antes del Evan-
gelio. Para no molestar en la 
comunión, los pequeños eran 
los últimos en recibirla, co-
mo los últimos eran también 
en abandonar la iglesia. 

A este respecto tengo que 
contar la disposición de don 
Manuel, el cura de Bielva en 
Cantabria. A este sacerdote 
muy entrañable pero de fuer-
te carácter le molestaba que 
los parroquianos abandona-
ran el templo antes de acabar 
la misa o llegar cuando esta-
ba empezada, para ello había 
dispuesto y dado orden a los 
monaguillos, que cuando él 
saliera al altar se cerraran a 
cal y canto las puertas de la 
iglesia y no se abrieran hasta 
no concluir las tres Aves Ma-
rías que se rezaban por nor-
ma al acabar el Santo Sacrifi-
cio, esto los lectores que pei-
nan canas ya lo recordarán. 
Con esta medida del párroco 
se evitaban las salidas pre-
maturas del templo pero era 
un incoveniente para los re-
zagados que se quedaban sin 
oír misa al encontrarse las 
puertas cerradas. Esto ocurría 
en el año 1957, eran otros 
tiempos y las disposiciones 
drásticas del cura de turno 
quizá ahora se puedan califi-
car de tajantes y anacrónicas, 
pero se veían como normales 
con alguna que otra crítica que 
era la excepción que confirma 
la regla. 

Otras de las costumbres de 
Bielva era la asistencia casi 

obligatoria de los maestros y 
los niños a las oraciones de di-
funtos y cantos necrológicos 
el día de Todos los Santos y 
las Ánimas. Yo acababa de to-
mar posesión pero en unas 
cuantas sesiones me aprendí 
de memoria la letra y la músi-
ca de las celebraciones litúrgi-
cas . 

Además dentro del tema sa-
cro concurren dos semejanzas 
curiosas y peculiares. Tanto la 
iglesia de Arquillinos en Za-
mora como la de Saro de Vi-
llacarriedo en Cantabria, co-
mo ya sabéis en ambas locali-
dades ejercí como maestro, 
estaban bajo la advocación de 
San Tirso y en el día de su 
fiesta se sentía una considera-
ción especial para el maestro y 
para los niños. Antaño en am-
bos pueblos estas celebracio-
nes un carácter único, recuer-
do en Saro con procesión y 
bendición de campos y gana-
do. 

Otras de las atenciones que 
se dedicaban a los maestros de 
entonces y que ahora en buena 
parte lamentablemente se han 
perdido es la preferencia que 
las familias de los pueblos te-
nían, junto con el maestro con 
el médico y el párroco. Así las 
cosas, llegadas las fechas na-
videñas y a lo largo de todo el 
curso se nos obsequiaba con 
meritorios regalos como agra-
decimiento de la educación y 
enseñanza que recibían sus hi-

jos, esto ya no era una 
costumbre, sino que 
los padres y madres 
de los alumnos lo 
veían como una obli-
gación. 

De este modo era 
frecuente, que en la 
época de matar el 
«Chon» (Así se deno-
minaba el cerdo en 
Cantabria ), la prime-
ra prueba era para las 
personas ya citadas 
con invitación de co-
razón a un ágape co-
munitario. Es de des-
tacar que en las comi-
das programadas por 
la matanza se iba una 
buena parte del ani-
mal, ya que en esta 
tierra con la humedad 
y la ausencia de hela-
das prolongadas no 
permitía, como es de-
bido, la curación de 
chorizos y jamones. 

Buen ejemplo de 
ello era, que por pri-
mera vez terminadas 
las vacaciones de Na-
vidad llevé de mi ca-
sa de Zamora a Can-
tabria un jamón a 
medio curar y en po-
cos días hubo de con-
sumirse acelerada-
mente por la alar-
mante presencia de 
larvas, y es que como 

antes indicaba, la ausencia de 
frío intenso y seco no hacía 
posible su conservación a lar-
go plazo. 

Pero todo lo expuesto nos 
lleva a una reflexión, las cosas 
no suceden por inercia, ocu-
rren por el fenómeno causa 
efecto, y si en mi caso como 
en el de muchos maestros de 
entonces teníamos asidua-
mente cantidad de regalos y 
atenciones por parte de las fa-
milias de los alumnos, es que 
estaban contentos y encanta-
dos de nuestra labor. Además 
la actuación del maestro de 
pueblo de los años 50 y parte 
de los 60 estaba regulada des-
de una óptica global. Al no te-
ner coche propio, las condi-
ciones económicas no lo per-
mitían, teníamos que estar los 
periodos del curso completos, 
solo nos íbamos a casa en va-
caciones, y en nuestro lugar 
de destino además de educar 
y enseñar hacíamos de todo, 
de abogados, escribanos, con-
sejeros, concejales y cuando 
la manera de proceder era 
ejemplar, la consideración y 
el agradecimiento por parte 
del vecindario era unánime y 
lógicamente nos estimulaba 
en nuestro cometido destina-
do a que los escolares que nos 
habían confiado tuvieran du-
rante su permanencia en el 
aula una educación y una en-
señanza de calidad a todos los 
niveles.

 JOSÉ MARCOS DÍEZ (*)

Clase de Educación Física en el CRA de Gema, año 1990.

Curiosidades y anécdotas  
de un maestro rural (XII)

  CHISTES

1. Un ladrón entró de noche 
en una casa y despierta a 
Lucio que dormía. El ladrón 
dijo: 

- ¡Busco dinero! 

Y Lucio respondió: 

-¿Qué buena idea, espera a 
que encienda la luz y 
buscamos los dos. 

2. Sabes que el otro día se 
cayó mi madre por el balcón 
y ahora está en el cielo. 

Pues, ¡cómo rebota tu vieja! 

3. Dice un ciego: ¡veo 
sombras! 

Dice un sordo: ¡Oigo pasos! 

Dice un cojo: ¡Sea quien sea, 
lo agarramos a patadas. 

4. Mamá, mamá... ¿por qué 
me han dicho que los ángeles 
se ríen mucho? 

Por la gracia de Dios hija, por 
la gracia de Dios. 

5. ¿Y tú cómo te llamas? 

-Pepedro, totorres. 

-¿Eres tartamudo hijo? 

No, el tartamudo era mi 
padre, y el del registro se 
creía muy gracioso. 

CEIP La Candelaria 

Paula Bruña Pires 

5º- A

   CUENTO

Érase una vez un ratón que 
vivía en un árbol. 

Era la Navidad más fría que 
había pasado y conoció a un 
pájaro y sus crías, que vivían 
en el mismo árbol que él. Y le 
pidió un poco de queso pero 
le dijo el pájaro: No tenemos 
queso pero en la panadería 
que hay en el pueblo hay 
mucho queso. Y fueron todos 
y toda la Navidad vivieron 
muy felices. 

Colorín colorado este 
cuento se ha acabado. 

Alister 2º Primaria. CRA 
Mahíde. Zamora

Uno de los aspectos 
más curiosos que 
concurrían en los 

maestros de antaño 
se centraba en que 
éramos quizá de los 
pocos funcionarios 
que trabajábamos 

los domingos

El ratón y la 
navidad


